ABURRIDO

La mujer entró a la tienda. Tenía antojo de algo exótico, ni perros ni gatos.

Encontró en una jaula a un pequeño hombrecito sentado en un sillón rojo.

A pesar del precio, lo compró y lo colgó en la sala de su casa.

El hombrecito no cantaba, no gorjeaba, ni siquiera hacía gracia alguna. Se pasaba sentado en su sillón mirando la televisión. 

Cuando la mujer llegaba del trabajo, su hogar estaba tan solitario como antes. Sólo la pequeña luz electrónica que bajaba y subía de intensidad.

El hombrecito cada vez pasaba más tiempo dormido. Un día, de plano, decidió cubrirse la cara con uno de los cojines de su sillón rojo.

A la semana de aburrimeinto, la mujer tiró a la basura la jaula con el hombrecito dentro. 

Definitivamente, compraría un perro.
